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Anuncio-tárjela y periódico 4 
reales al mes. 

Número suelto 15 cénlimos. 

González Vera 
DENTISTA DE S. M. 

_ Sucesor de ¡os 

Í^IU-:S. F n A ^ Z l í L l U S Y DliLGADO 
il, Sociedad, 17. 

Ponft en conocimiwnlo <iel público 
iiuirciaiio, que nctiiará en esle anlii^uo y 
n'.-ri"(lit!iil() gabinete, donde los clientes 
onc.iiitrniiín jns mi'niDS |)ieci()s é iyual 
osinoro (lue se linn veni io nsnndi), 

0|icia t;ralis á tos ¡vibres, de 10 á 12 
de la niiifrina. 

Kii e-to ialmrnlorio mei.'ánico, so cons-
iMiycn de'itadtliaí'", îll cubrir el paladnr, 
sin muelles," |ñe7.as parcÍHles de uno ó 
"las (líenlos y sin ganuhus, por sur cslos 
caiis.i dcj |:i destrucción do ins jimiediatas. 

Dontailurns con pi-esinties múltiples; id. 
C'iii piiliidar sin presión; co î car.ión de 
'no lilis diei.les, sin pivot ni «pariilo; arre-
«iiuuio lodus las piezas dcltírioiadas y 
ii'p.ir.ieiDnr's en las in¡>iin:is. v ludo cuan-
l'> su ndaciune con esia meuánica profe
sión. 

Cumwnración Ivl fünicu, de 6.</i' '« ">a-
ña id ú 6 'le li lardo. • 

TELÉFOSO NdMEfiO 67. 
17, SÜCMÍÜAD, 17. 

La viuda de íionzalo Pag^n, el más 
acreditado y anligiio liirroneri), (|nc por 
cspaeii) de 33 años vieiiís á expender sn 
TüitllON de GIJO.NA, dnrJ, de almen
dra mondada, nievo, fruía, yenia yde-
iiiás clases; peladillas de Alcoy, anises 
y canelones, dulces secos, pasliies de 
ilaziipanes y cascas. 

I'sle acredilailo lurmnero qne tan 
conociilo es en esta capital y por tantos 
aiTos lia estado de [¡arada en la posada 
•'el Telégrafo, ofrece iioy su despacho 
en la Trapeí ía, frente al t^afé Oriental, 
esquina á la calle de Moutijo. 

Ca 3uvcutuD Cítcrana_ 

DE ACTUALIDAD 

I D I L I O 

Iba ya la tarde declinando. 
líl aire, soplo helado, perceptible ape

nas, geniia débilmente eutrc la arboleda 
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escuela, y helaba, con caricias de muer
te, el agua cristalina ((ue se deslizaba 
perezosa por un Icciio de guijarros. 

Juanita y l'ai)l<>, dos mnchacbos de la 
misma edad, que acaso no llegaran á los 
diez años, so afanaban buscando catre 
los surcos rastrojos con que alizar el 
fuego del hogar 

Allá, no muy lejos, como virgen pen
dida en las soledades de la llanura, la 
risueña aldea so adormecía acariciada 
por los libios besos del sol poniente 

—Dato prisa, Pablo, (¡ue vá á ser da 
«oche—deria Juanita. 

—iNo te importe; estamos cerca da! 
pueblo y pronto marcharemos. 

— ¡Oh; (pie gran chisquera para esta 
noche! ¡Y cóuio se vá á alegrar mi ma-
(Irecila cuando nic vea con este alo!— 
gritó la niña palmoteando. 

—¡Mira Jnaiiilla, yo laii bien le llevo 
bueno!—dijola él. Y volvieron los dos á 
su faena 

En el horizonte a|)nnló como una 
mancha borrosa, so hizo des|nies más 
perceptilile; eran grandes masas de nu
bes de un color gi is. 

Al misino lienijio, y de súbito, sopló 
el buraeiiii y arras!ramio aíjueilas no-
bes, entoldó el cielo. Cesó el viento y 
comenzaron á caer grandes copos de 
nieve 

—¡Qué frió, y cómo nieva! Vamonos 
Pablo. 

— Espera Juanilla, que iremos ense
guida. 

Cargaron con su haz de rastrojos los 
pobres niños y se pusieron en marcha. 

Pero la ventisca les cegaba y no les 
dejaba andar. 

Ilápiílamente, el suelo se habia cii> 
bierto de nieve y para hacer más crítica 
su situación, se habia echado encima la 
noche. 

I.le.^ó im moinenio en que Juanita y 
Pablo no pudieron avau/.ar; se iiundian 
sus pies entre la niave, y el frío les en-
lumeeía todos los miembros. 

—¡Madre mía, no puedo más; ayúda
me Pablo! 

— Kspera—replicó el niño, y hacién
dose superior á sus fuerzas, quiso ayu
dar á la niña; pero no pudo. 

Y cada vez nevaba más copiosamente. 
Eran los muchachos como dos hor-

migasdebaliéndose inútilmente en aque
lla gran blancura que Indo lo cubría. 

— ¡Dios mió. DIOS mío! ¡Qué va á ser 
de nosotros—gimoteó Juanilla. 

—¡.Madre, padre!-gr i tó Pablo. 
Nadie contestó. 

Siguió tenaz la nevada sepultando ú 
aquellas pobres criaturas, y siguieron 
haciéndose las sombras más espesas. 

De-ifallecidos, sin fuerzas ya ¡lara te
nerse en pié, cayeron los niños sobre la 
nieve, y ésta, pérfida, les abrió «us bra
zos. \ 

— ¡Qué frió tengo!—gimió la niña. 
— ¡Y yo también!—dijo Pablo; y los 

dos, para darso calor, se unieron en 
apretado abrazo. Sentían los espasmos 
de la muerte 

Kedohló la ventisca, fuerónse los dos 
hundiendo entre la nieve, yertos ya, 
sin vida en la mirada, con ahogos en la 
garg-uita y un rápido balbuceo entre los 
labios. ., 

Al mismo tiempo, un punto luminoso, 
seguramente una luz, brilló en la aldea 
á través de la niebla, y la campana de la 
iglesia tañó lenia saludando al Avo-
María 

Siguió pasando la noche, cesó la ne
vada, calmóse el viento, y por entre las 
nubes asomó su cárdena faz la luna, ilu
minando la llanura, convertida en in
mensa sábana blanca. 

Sobre ella se fleslarabín dos manchas; 
las cabecitas rubias de Juanilla y Pablo. 

Tenían los ojos vidiios 'S, y por entro 
su boca parecía vivir rezagada una ((ne
ja. Era el último estertor de la agonía. 

STANLEY 

La atención del mundo civilizado está 
puesta hoy día en el célet)re esplorador 
Stanley. Aunque rápidamente daremos 
á conocer alguinios apuntes biográficos 
de hombre tan extraordinario. 

Nació Stanley en Irlanda en 1841. 
De.spiiés de birg-a permanencia en un 

establecimiento de beneficencia en don
de fué acog-ido, se embarcó como g-ru-
inete en un buque que le condujo á 
Nueva Orleans. Más tnr.le en la colosal 
•riierra civil de los Estados-Unidos se le 
vé fig'urar en el ejó'Cito del Sur ó sea en 
el de los confederados y esclavistas. 
Peiteneció á la marina federal hasta 
1865. Durante los años de 1865 y 60 
viajó por Turquia y Asia Menor; en 
1867 y 68 acompafió, como correspon
sal del «New-Y^ork Herald», al ejército 
ing-lés que bajo el mando de sirNapler 
de Ma»-da!a invadió la Abisinia. Poco 
después vino á España en representa
ción del citado periódico, á fia de dar 


